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El miedo atento y previsor es madre de la seguridad.

Edmund Burke
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INTRODUCCIÓN


La seguridad humana y la seguridad multidimensional son posiblemente los dos conceptos más importantes acuñados tras el fin de la guerra fría en el ánimo de reconfigurar a la seguridad, al disiparse el polvo que levantó el colapso de la Unión Soviética y con ello, la desaparición de la confrontación Este-Oeste. El primero de ellos vio la luz de la mano del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en 1994, en su Informe sobre desarrollo humano, concepto con un fuerte cariz desarrollista que incorpora la noción antropocéntrica a la seguridad. El segundo, gestionado tras los ataques terroristas contra Estados Unidos del 11 de septiembre de 2001 en el seno de la Organización de los Estados Americanos (OEA), buscó proteger al continente americano de la pretensión estadunidense de terrorizar las agendas de seguridad de las naciones de la región, al incluir diversos temas considerados como flagelos importantes para ellas.

De la seguridad humana a la seguridad multidimensional a debate. Vulnerabilidades, riesgos y amenazas en el mundo del siglo XXI, constituye un esfuerzo de análisis en el que 11 autores, todos ellos académicos, afiliados a prestigiadas instituciones como la Universidad Nacional Autónoma de México, El Colegio de Veracruz, el Instituto Nacional Electoral, la Universidad de Calgary, la Universidad de Georgetown, el Banco Interamericano de Desarrollo y la Universidad de Guadalajara, analizan en sendos capítulos, la importancia y pertinencia de la seguridad humana y de la seguridad multidimensional como marcos de referencia para el abordaje de temas tan diversos y relevantes como el terrorismo internacional, los derechos humanos, el proteccionismo y la bioseguridad, la seguridad energética, las relaciones entre Canadá y Estados Unidos, las relaciones entre México y Estados Unidos, la delincuencia organizada transnacional, el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras y el poder naval, entre otros.

El libro se divide en cuatro grandes apartados: el primero, se destina a consideraciones conceptuales como las que dan título a la obra, esto es, la seguridad humana y la seguridad multidimensional, aderezadas con una revisión de términos como el terrorismo, el binomio seguridad-libertad y seguridadderechos humanos y el proteccionismo vis-à-vis la bioseguridad. En un segundo apartado, el libro dedica una reflexión a la seguridad energética en sus múltiples acepciones. La tercera parte versa sobre las relaciones norteamericanas, esto es, entre Canadá y Estados Unidos y, naturalmente, entre México y Estados Unidos. El cuarto apartado revela la trascendencia de la delincuencia organizada, tanto en términos generales como respecto al tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras y finaliza con una valoración sobre el poder naval, por ser los canales marítimos el medio en el que se producen numerosos ilícitos que vulneran a la seguridad de las naciones.

Así, el primer capítulo, denominado “Seguridad humana y seguridad multidimensional: importancia para la agenda de la seguridad nacional de México”, de María Cristina Rosas, profesora e investigadora del Centro de Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México y Presidenta del Centro de Análisis e Investigación sobre Paz, Seguridad y Desarrollo Olof Palme A. C., repasa la aparición de ambos conceptos tras el fin de la guerra fría y después de los atentados terroristas contra la Unión Americana del 11 de septiembre de 2001, respectivamente. Revisa las fortalezas y debilidades de cada propuesta y concluye que si bien en el gobierno de Enrique Peña Nieto en México se ha adoptado a la seguridad multidimensional como el enfoque principal en la agenda de seguridad, a nivel más local, en la Ciudad de México (CDMX), se ha favorecido la adopción de una agenda de seguridad humana, lo que revela la utilidad de ambas acepciones, aun cuando ello no resuelve el enorme vacío imperante de cara a la ausencia de una definición de seguridad nacional única y de consenso en el país.

En el segundo capítulo, titulado “La guerra global preventiva contra el terrorismo y la violación de los derechos humanos”, José de Jesús Borjón Nieto, profesor e investigador de El Colegio de Veracruz (COLVER), reflexiona en torno a la guerra global preventiva contra el terrorismo y el impacto que ésta tiene en los derechos humanos. Refuta la premisa de que la libertad y el disfrute de los derechos humanos más fundamentales deban ser sacrificados en aras de la consecución de la seguridad. A continuación, en el tercer capítulo, “El sistema internacional de protección de los derechos humanos como control a la guerra contra el terrorismo: aproximaciones en materia de seguridad”, Marco Vinicio Gallardo, quien cuenta con una enorme experiencia en la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal y en el Instituto Nacional Electoral (INE), reflexiona en torno al sesgo existente en torno a los derechos políticos frente a los derechos económicos y sociales. La seguridad humana, afirma el autor, pone el acento en ambos rubros, pero, en la práctica, la atención de gobiernos, organismos internacionales e incluso organismos no gubernamentales, dan más relevancia a las violaciones de los derechos humanos generados por la violencia y la represión, no así en el caso de violaciones a derechos humanos que emanan de la falta de acceso a los servicios de salud, a la carencia de un empleo formal, a los problemas ambientales y otros más que, sin duda, generan vulnerabilidades y riesgos a la seguridad.

En el cuarto capítulo, titulado “¿Más de una década combatiendo el terrorismo internacional?: evaluando el proteccionismo de las potencias”, Jorge Alfonso Monjaráz Domínguez, profesor e investigador en la Facultad de Estudios Superiores (FES) Acatlán de la Universidad Nacional Autónoma de México, explica la manera en que Estados Unidos y otras naciones han justificado acciones proteccionistas a raíz de la percibida amenaza que plantea el bioterrorismo, esto, en buena medida, con motivo de los ataques con esporas de ántrax perpetrados en Estados Unidos a través de paquetes postales tras los sucesos del 11 de septiembre de 2001. La política de bioseguridad, señala el autor, posibilita restringir el acceso, al mercado estadunidense, de bienes y servicios que pudieran causar daño a la población, si bien ello encubre, en buena parte de los casos hasta ahora documentados, un deseo por proteger a la economía y las empresas del vecino país del norte de competidores foráneos.

En el quinto capítulo, “Seguridad y abastecimiento energético en los albores del siglo XXI”, Ángel Eduardo Rivera Pérez, maestrante en la especialidad de relaciones internacionales, discurre en torno a las diversas acepciones que tiene el concepto de seguridad energética, mismo que no significa lo mismo para los países que cuentan con importantes reservas de recursos energéticos, como los hidrocarburos, que para quienes los compran. Revisa las tendencias del abastecimiento energético y afirma que la posesión de minerales estratégicos es una prioridad política para las potencias. A continuación, en el sexto capítulo, denominado “Seguridad energética estadunidense: repercusiones para la corriente ampliacionista de la seguridad”, Abner Munguía Gaspar, profesor en la Facultad de Estudios Superiores Acatlán de la Universidad Nacional Autónoma de México, revisa el lugar que ocupa la seguridad energética en la agenda amplia de seguridad, pese a la omisión explícita del tema en conceptos como seguridad humana y seguridad multidimensional. Analiza la agenda de seguridad energética de Estados Unidos y advierte sobre el auge de prácticas de extracción de hidrocarburos como el fracking que son cada vez más recurrentes, pero al mismo tiempo, lesivas para el entorno natural y para las reservas de agua a nivel mundial.

Stephen Randall, profesor e investigador retirado de la Universidad de Calgary, en el apartado “Las relaciones norteamericanas: balance de la última década”, hace una revisión sobre las relaciones pendulares entre Canadá y Estados Unidos tras los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001. Explica la adopción, por parte de Canadá, de medidas encaminadas a mimetizar las acciones emprendidas por Estados Unidos para proteger a esa nación de la amenaza terrorista. Hace un recuento de los acercamientos y los desencuentros de los gobiernos liberales y conservadores canadienses con Estados Unidos a lo largo del presente siglo y alerta respecto a la manera en que ello ha incidido en las políticas de inmigración y refugio, al igual que en la cultura política de las dos naciones.

El octavo capítulo, a cargo de John Bailey, profesor retirado de la Universidad de Georgetown, reflexiona en “La política de seguridad de Estados Unidos hacia México y América Latina: terrorismo y delincuencia organizada”, en torno a las prioridades diferenciadas que Washington y las naciones latinoamericanas tienen en sus respectivas agendas de seguridad. El terrorismo se ha buscado que cale en las prioridades de América Latina, la que revira que es la delincuencia organizada el mayor flagelo que enfrenta, reclamando, asimismo, no sólo mayor sensibilidad de parte de Estados Unidos sobre el particular, sino también, apoyo y cooperación.

En el noveno capítulo, Gilberto Cornejo Álvarez, egresado de la licenciatura en relaciones internacionales en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México, explica en “De los enemigos de la seguridad a modelos aspiracionales. Reflexiones sobre la delincuencia y el crimen organizado transnacional”, las diferencias entre los conceptos de delincuencia y crimen organizado. Documenta las distintas actividades que desarrolla la delincuencia organizada en México y América Latina y, más adelante, dirige su atención al crimen organizado, en particular el vinculado al tráfico de estupefacientes, reflexionando sobre el papel que juegan los medios de comunicación en las audiencias latinoamericanas y mexicanas, al hacer de los delincuentes, figuras admiradas y “modelos” y “ejemplos” para las generaciones actuales.

En el décimo capítulo, titulado “Perspectivas para ampliar la agenda de seguridad nacional de México en el marco del combate al tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras”, Gustavo Mauricio Bastién Olvera, consultor del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), analiza las diferencias conceptuales entre armas de destrucción en masa y armas convencionales. En este último caso, el autor señala que, a las armas pequeñas y ligeras, a pesar de ser convencionales, normalmente no se les incluye en dicha categoría, lo que genera algunos vacíos y confusiones conceptuales. Adicionalmente, aborda la problemática del tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras que aqueja a México, al igual que los informes entregados por las autoridades nacionales a diversas instancias internacionales, entre ellas, Naciones Unidas, entre los que se revela que el país no sólo adquiere sino que también exporta armas pequeñas y ligeras a diversos países. Valora la importancia de avanzar en negociaciones tanto política como jurídicamente vinculantes en materia de desarme. Exalta el papel desempeñado por organizaciones de la sociedad civil y organismos no gubernamentales, para generar sendos acuerdos de desarme en torno a las minas terrestres anti-personal y las municiones en racimo, proponiendo, asimismo, aprovechar experiencias como esas para gestionar futuros acuerdos a propósito de otras armas pequeñas y ligeras en México, América Latina y el mundo.

El undécimo capítulo, a cargo de Marcos Pablo Moloeznik, profesor e investigador en la Universidad de Guadalajara (UDG), versa sobre el poder naval. El autor hace un recuento del estado del arte en la materia para, a continuación, explicar el nivel de desarrollo del poder naval mexicano, comparado no sólo con grandes potencias navales sino también con países latinoamericanos como Colombia y Brasil. El interés en torno a este tema es mayúsculo, considerando que es por vía marítima que se desarrolla no sólo la mayoría del comercio internacional, sino también buena parte de los ilícitos perpetrados por la delincuencia organizada como el tráfico de armas, de estupefacientes, de personas, etcétera.

En suma, esta obra tiene un menú apetecible para los estudiosos de las agendas de seguridad nacional e internacional en el nuevo siglo desde la perspectiva de México y América del Norte. Busca reforzar las fuentes bibliográficas hechas en México para promover el conocimiento y el debate en torno al concepto de seguridad. Reúne a especialistas consagrados en la materia, al igual que a noveles estudiosos de las problemáticas abordadas, en aras de coadyuvar a una masa crítica de capital humano de diversas generaciones que proponga líneas de análisis sobre un tema, de suyo, poco estudiado en México.

Este libro es publicado gracias a la generosa contribución del Centro de Análisis e Investigación sobre Paz, Seguridad y Desarrollo Olof Palme A. C. y la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México. Asimismo, es el resultado de investigaciones y reflexiones efectuadas en el marco del proyecto de investigación titulado De la seguridad humana a la seguridad multidimensional. Los nuevos temas de la agenda de seguridad nacional de México: seguridad sanitaria (seguridad y salud) y seguridad espacial al amparo del Programa de Apoyo a Proyectos para la Innovación y el Mejoramiento de la Enseñanza (PAPIME) PE 301915 y del proyecto de investigación titulado La contribución de la ONU a la agenda de seguridad internacional en el siglo XXI: ¿es posible a través de la agenda de seguridad humana?, del Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica (PAPIIT) IN 306117, ambos impulsados por la Dirección General de Asuntos del Personal Académico (DGAPA) a quien agradezco su apoyo. A través de estos proyectos ha sido posible debatir las propuestas conceptuales en torno a la llamada nueva agenda de seguridad internacional al igual que de la seguridad nacional de México, a través de la realización de reuniones, mesas redondas y foros de análisis en los que han participado los autores que conforman esta obra, al igual que otros especialistas cuyas contribuciones son de singular valor y que seguirán siendo recogidas en volúmenes posteriores. A todos ellos mi agradecimiento más sincero.

María Cristina Rosas

Tlatelolco, Ciudad de México, junio de 2017.



SEGURIDAD HUMANA Y SEGURIDAD MULTIDIMENSIONAL: IMPORTANCIA PARA LA AGENDAD DE SEGURIDAD NACIONAL DE MÉXICO


María Cristina Rosas*

La seguridad humana es un marco normativo dinámico y práctico para hacer frente a las amenazas de carácter intersectorial y generalizado con que se enfrentan los gobiernos y las personas. Dado que las amenazas a la seguridad humana presentan grandes diferencias en el plano nacional e internacional y a lo largo del tiempo, la aplicación del concepto de seguridad humana requiere una evaluación de las inseguridades humanas que sea amplia, centrada en las personas, específica para cada contexto y orientada a la prevención. Este planteamiento ayuda a centrar la atención en las amenazas existentes y emergentes para la seguridad y el bienestar de las personas y las comunidades.

Naciones Unidas

La Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos (OEA) adoptó en Bridgetown, en 2002, un enfoque multidimensional de la seguridad. Esto implicó la expansión de la definición tradicional de seguridad, que involucraba exclusivamente amenazas de tipo militares externas, para incorporar una combinación de problemáticas políticas, económicas, medioambientales y de seguridad humana.

Abraham Stein


Introducción


La etimología de la palabra seguridad –del latín, securitas, securus- remite a un escenario sin preocupaciones ni problemas. Esta primera aproximación conceptual resulta útil para dilucidar que, en un sentido objetivo, la seguridad mide la ausencia de amenazas –i. e. derivadas de las preocupaciones y problemasa efecto de adquirir valores, en tanto que, en un sentido subjetivo, da cuenta del temor de que esos valores sean atacados y/o se pierdan (Wolfers, 1962: 147-165). Conforme a estas premisas, la seguridad, con este significado por partida doble, hace alusión a la ausencia de peligros objetivos, esto es, de amenazas, riesgos, vulnerabilidades y desafíos, como también a la subjetividad de los temores o miedos, acuñados siempre en función a percepciones. En otras palabras: aun cuando los factores objetivos son esenciales en la percepción sobre la seguridad, los factores subjetivos también la influencian. Las percepciones sobre amenazas, riesgos, vulnerabilidades y desafíos dependen, en gran medida de las visiones o tradiciones de las sociedades, al igual que de las prioridades que tienen los tomadores de decisiones (Brauch, 2003: 35-143). Al respecto, se han identificado tres grandes escuelas de pensamiento que explican a la seguridad conforme a determinadas premisas, a saber:


[image: Image] La realista o del pesimismo hobbesiano, en la que el poder es el factor central;

[image: Image] La idealista o del optimismo kantiano, para la que el derecho internacional y los derechos humanos son esenciales;

[image: Image] La pragmática o grociana, que considera fundamental la cooperación (Ibid.).



En lo referente a la visión realista o de pesimismo hobbesiano se reconoce que

el Leviatán tiene la tarea de preservar la integridad de sus ciudadanos y de librar al individuo de las incertidumbres de la naturaleza anárquica del mundo. Para Hobbes el concepto de seguridad no se restringe únicamente a la garantía de la existencia física, sino que va más allá y se extiende, también, a la estabilidad social que permite disfrutar de una vida libre de amenazas. El trabajo conceptual que realiza Hobbes es un punto de inflexión en la filosofía política, ya que pone a la seguridad como uno de las causas del establecimiento del Estado moderno, buscando la protección del individuo y la satisfacción del bienestar general como justificación para su supervivencia. Bajo estas premisas el Estado se convierte en el gendarme de la seguridad y en el centro de las consideraciones para acometer medidas que protejan la seguridad del individuo. La tradición hobbesiana ha impregnado el ámbito de las ciencias sociales, ya que inspiró con sus principios a una de las escuelas de pensamiento (…): el realismo. En efecto, Hobbes interpreta el establecimiento del Estado moderno como una alternativa a la anarquía, pero considera que ésta sigue vigente en el plano internacional, puesto que es improbable que se establezca una autoridad supranacional que gobierne la agenda internacional (Orozco, diciembre 2005-enero 2006: 164).

En contraste, el idealismo u optimismo de Kant enfrenta el estatocentrismo hobbesiano

promoviendo un giro copernicano en la concepción de la seguridad. Kant asume la seguridad como competencia central del Estado, el cual es el garante de los derechos inalienables de sus ciudadanos. Esta idea la comparte Kant con Hobbes; sin embargo, Kant va más allá que Hobbes cuando interpreta el problema de la seguridad desde la relación de los Estados acorde a normas morales y a imperativos categóricos que superen el estado de anarquía. Kant ve que la única vía para lograr seguridad es crear un ordenamiento jurídico internacional semejante al que hay en el interior de los Estados. Por ello, considera centrales a las instituciones internacionales para que legislen y puedan coactar o suprimir las acciones violentas de los Estados, de tal forma que liberen a la humanidad del flagelo de la guerra. Según la visión kantiana o universalista de la moralidad internacional, a diferencia de la concepción hobbesiana, en el ámbito de las relaciones internacionales, hay imperativos morales que limitan las acciones de los Estados. No obstante, estos imperativos no implican la coexistencia y cooperación entre los Estados sino el fin del sistema de Estados y su sustitución por una sociedad cosmopolita. La comunidad de la humanidad, según la visión kantiana, no es sólo la realidad central de la política internacional en el sentido de que las fuerzas que pueden hacerla posible estén presentes, sino que también constituye el objetivo al que se debe consagrar el mayor esfuerzo moral. De esta manera, la tradición kantiana implica una sujeción de la conducta de los Estados a las normas morales, que ordenan al sistema internacional y lo hacen una verdadera comunidad de naciones (Orozco, Op. cit.: 164-165).

Por último, la tradición grociana, sin dejar el estatocentrismo, apela a la cooperación. Así

Grocio está más cerca de Kant al considerar una sociedad internacional de Estados y en no prescribir el estado de anarquía como un hecho dado, pero acepta la idea según la cual los Estados son los mayores actores en la política internacional. La concepción grociana de la política internacional interpreta que los Estados se arreglan según una serie de normas y de conductas acordes con el tipo de sociedades que cada Estado forma. En este sentido, la política internacional, entendida por Grocio, no consiste solamente en el conflicto entre Estados, ni se basa en una identidad absoluta de intereses sino que recuerda a un juego que es, en parte, distributivo y, en parte, también productivo. La actividad internacional que, según la visión grociana, mejor ejemplifica la actividad internacional en su conjunto no es ni la guerra entre Estados, ni el conflicto horizontal que atraviesa las fronteras de los Estados, sino el comercio o, de forma más general, el intercambio económico y social. Según entienden los grocianos, el comportamiento en el ámbito internacional, todos los Estados, en sus relaciones con el resto, tienen el deber de respetar las normas e instituciones de la sociedad de la que forman parte. A diferencia de la visión hobbesiana, para los grocianos los Estados no sólo deben cumplir con las normas de prudencia o de conveniencia sino también con los imperativos de la moralidad y el derecho. De esta manera Grocio enmarca los parámetros de una posible interpretación de las relaciones internaciones basada en la constitución de zonas de estabilidad y respeto mutuo como motivación de las acciones de los Estados, pero no exime al sistema de la posibilidad de conflicto, sino que lo inscribe en una serie de reglas que es necesario respetar para mantener un orden dentro de los actores del sistema (Orozco, Op. cit.: 165).

En este sentido, las escuelas de pensamiento que buscan explicar a la seguridad podrían agruparse en dos vertientes: la primera, la que enfatiza los estudios sobre la guerra, lo militar y los estudios sobre estrategia y seguridad – visión hobbesiana- y la segunda, la que pone el acento en la paz, la solución de conflictos, la prevención y la negociación –visión kantiana y grociana.

Podría pensarse que, tras el fin de la guerra fría, la visión realista habría perdido terreno a favor de una visión liberal y constructivista sobre la seguridad. Sin embargo, a casi tres décadas de distancia, se observa que la visión hobbesiana sigue siendo muy influyente y que ella misma distorsiona la valoración de los nuevos desafíos. Los realistas, a menudo, sostienen que ampliar la agenda de seguridad internacional lleva a perder rigor y a distraer a los tomadores de decisiones de aquello que verdaderamente es relevante para la seguridad. La visión realista busca acotar la valoración de las amenazas, los riesgos y las vulnerabilidades a la seguridad. Propone responder de la misma forma que antaño, a dichos desafíos. Es una postura reduccionista que, pese a sus limitaciones, ha sobrevivido tanto a la desaparición del conflicto Este-Oeste, como al surgimiento de perspectivas ampliacionistas que incursionan en el debate y que se han acentuado a partir de la última década del siglo pasado y a lo largo del actual.


La ampliación del concepto de seguridad


El fin de la guerra fría fue un parteaguas para la caracterización de la seguridad. La visión hobbesiana aparecía limitada a los ojos de los estudiosos de los conceptos de la seguridad, básicamente a la luz de tres factores, a saber:


[image: Image] El advenimiento de un (des) orden internacional diferente, resultado de la caída del Muro de Berlín (9 de noviembre de 1989), de la desaparición de la Unión Soviética (26 de diciembre de 1991), los ataques terroristas contra Estados Unidos (11 de septiembre de 2001) los de Madrid (11 de marzo de 2002), los de Londres (7 de julio de 2005) y la guerra global contra el terrorismo (de octubre de 2001 a la fecha);

[image: Image] El cambio de paradigma en las ciencias sociales del positivismo al constructivismo a la par del auge de conceptos como el de la sociedad del riesgo;1

[image: Image] El auge de la conciencia ambiental en el mundo y de los esfuerzos científicos por documentar las razones del deterioro ecológico, al igual que la prospectiva de escenarios poco halagüeños en los años por venir, todo lo cual propició una interacción entre distintas disciplinas del conocimiento, arrebatando así a las ciencias sociales, el monopolio del estudio de la seguridad. Esto también derivó en la inclusión de temas tradicionalmente denostados por la visión hobbesiana, la que privilegia una visión estatocéntrica, para añadir a la seguridad regional, la seguridad societal y la seguridad humana, ésta última de corte antropocéntrico (Brauch, 2005: 10-11).



Cuadro 1

Preguntas para definir a la seguridad




	
Según David A. Baldwin


	
Según Bjørn Møller


	
Según Stefan Hintermeier





	
¿Seguridad para quién?

¿Seguridad para qué valores?

¿Cuánta seguridad?

¿Respecto a qué amenazas?

¿Por qué medios?

¿A qué costo?

¿En qué momento?


	
¿Cuáles valores podrían verse amenazados?

¿Cuáles son esos valores?

¿Quién los amenazaría?


	
¿Seguridad para quién y qué?

¿Seguridad para qué valores?

¿Seguridad de quién o de qué?

¿Seguridad a través de qué medios y estrategias?







Si la seguridad es definida en términos simples –y en apego a la etimología- como la baja probabilidad de daño a valores adquiridos, entonces las preguntas esbozadas permitirán dilucidar las características del concepto de seguridad.

Fuente: Brauch (2005).

Conforme a lo expuesto, se pueden identificar, al menos, tres modelos de seguridad. El primero de ellos busca el reconocimiento de que lo nacional debe ceder ante lo global, en atención a que los problemas que encaran los Estados superan sus fronteras nacionales. De ahí que se requiera una política de seguridad global pensada no sólo para satisfacer las necesidades de los gobiernos o el Estado, sino, igualmente, de las sociedades. Este planteamiento se nutre también del reconocimiento de que la seguridad es un bien público global al que todos tienen –o deberían tener- derecho y, sobre todo, acceso.

El segundo modelo, el de la seguridad societal, se aboca a los problemas que enfrentan grupos sociales poseedores de una identidad determinada y que ven amenaza su supervivencia debido a presiones de diverso tipo ejercidas contra esa comunidad. Aquí es importante destacar que la identidad de esos grupos sociales va más allá de los intereses de los Estados o los gobiernos, lo que lleva a que los estudios de seguridad ya no sólo sean pensados en términos estato-céntricos, sino respecto a los problemas de identidad del grupo o grupos, y de la manera en que ven erosionada (s) su (s) aspiración (es) por las tendencias universalizadoras, estandarizantes y unificadoras de la globalización. Justo en momentos en que la globalización evidencia la diversidad existente, resulta paradójico que dicha diversidad sea negada. Así, la construcción de identidades se torna crucial en aras de poner en marcha iniciativas que protejan a la comunidad de las amenazas, riesgos y vulnerabilidades que se presenten. Este ha sido el fundamento en torno a la seguridad humana.

El tercer modelo, evoca a la consolidación de la democracia y la estabilidad política, en particular en aquellos países que han vivido transiciones y que buscan superar los escenarios violentos y conflictivos. Con cierta frecuencia se asume que la democracia disminuye el incentivo del conflicto y la guerra, lo que ha dado pie a buscar mecanismos que posibiliten el respeto de los derechos humanos y la consolidación de un Estado democrático. Esta es la base de la noción de seguridad democrática (Orozco, Op. cit.: 173-174).


Amenaza, riesgo y vulnerabilidad


Aun cuando con frecuencia se les emplea como sinónimos, la amenaza no es lo mismo que el riesgo ni la vulnerabilidad. De hecho, en los estudios sobre seguridad, tradicionalmente se ha asumido a la amenaza como un concepto inherente, objeto de todo tipo de análisis, en tanto nociones como riesgo o vulnerabilidad han pasado a formar parte de las preocupaciones de la seguridad de manera más reciente. Esto ocurre porque tanto el riesgo como la vulnerabilidad han sido conceptos más trabajados desde la óptica de las ciencias duras, pero dada la expansión del concepto de seguridad, éste ha debido echar mano de otras disciplinas científicas en el ánimo de responder a una caracterización más adecuada en el momento actual.

Lo anterior corrobora que las ciencias sociales no han permanecido incólumes ante los grandes cambios descritos en el apartado precedente. Antes bien, los enfoques constructivistas, mismos que ponen el acento en que las ideas, la realidad y el conocimiento son construcciones sociales, han facilitado el tránsito al reconocimiento de la existencia de una nueva diversidad científica, ante la que las ciencias sociales deben responder con receptividad y voluntad para sumar enfoques y perspectivas desde las más diversas disciplinas del conocimiento.

Así, mientras que en la guerra fría el deterioro ambiental, las hambrunas, las epidemias y pandemias, las crisis económicas, etcétera, no eran considerados como temas que tuvieran relevancia para la seguridad, en la posguerra fría y hasta el día de hoy son ampliamente debatidos como elementos que subyacen a las vulnerabilidades, riesgos y amenazas que enfrenta el mundo. Pero antes de continuar, es menester caracterizar cada uno de estos conceptos, explicando la manera en que se insertan en los estudios sobre seguridad.

Vulnerabilidad

Del latín vulnerabilis, esta palabra se integra por vulnus, que significa “herida” y el sufijo abilis que refiere “probabilidad o posibilidad de que algo ocurra.” Así, etimológicamente, la vulnerabilidad es la posibilidad de que alguien pueda ser herido, dañado o lastimado. Aun cuando ésta palabra se emplea cotidianamente en diversos contextos –i. e. “la economía es vulnerable a la reducción de los precios de las materias primas”; “los ecosistemas se tornan vulnerables ante el calentamiento global”, etcétera-, lo cierto es que se trata de un concepto científico que aplica a los seres humanos, al medio ambiente, a las especies animales y vegetales, etcétera. El concepto también aplica a escenarios en que ocurre un acontecimiento que causa daño, y a las dificultades de una comunidad para recuperarse a posteriori.

La vulnerabilidad es la incapacidad de evitar el peligro, o carecer de información en torno a una amenaza inminente, o encontrarse políticamente tan carente de márgenes de maniobra o en pobreza como para verse obligado a vivir en condiciones de peligro (O’Riordan, 2002: 369).

La vulnerabilidad, entonces, está directamente relacionada con la falta de capacidades. En el mundo de hoy, todas las sociedades son vulnerables, pero no todas carecen de capacidades. Así, por ejemplo, en Europa, los llamados “países bajos” –que no sólo incluye a los holandeses- son naciones que se asientan en territorios por debajo del nivel del mar. Sin embargo, su desarrollo, la educación de su población, la existencia de tecnologías, les permiten sortear esa vulnerabilidad, cosa que no ocurre, en contraste, con las Islas Maldivas o diversas ínsulas en el Pacífico Sur, las que prácticamente parecerían condenadas a desaparecer por obra del aumento en el nivel del mar debido al calentamiento global.

Así, para la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja, la vulnerabilidad está asociada directamente con la pobreza y para determinar qué tan vulnerable es una sociedad, es importante plantear preguntas como ¿a qué peligro son vulnerables las personas? y ¿qué las hace vulnerables al peligro? Por lo tanto, para contrarrestar la vulnerabilidad es necesario


[image: Image] reducir en la medida de lo posible los efectos del propio peligro (mediante mitigación, predicción y alerta, y preparación);

[image: Image] fortalecer la capacidad para resistir y hacer frente a los peligros;

[image: Image] abordar las causas subyacentes a la vulnerabilidad, como la pobreza, el mal gobierno, la discriminación, la desigualdad y el acceso insuficiente a recursos y medios de subsistencia.



El grado de vulnerabilidad de las personas y el alcance de su capacidad para resistir y hacer frente a los peligros y recuperarse de los desastres se relacionan con factores físicos, económicos, sociales y políticos. Es visible que la pobreza contribuye de manera importante a la vulnerabilidad. Es más probable que las personas pobres vivan y trabajen en zonas expuestas a peligros potenciales y menos factible que dispongan de los recursos necesarios para hacer frente a un fenómeno o desastre. En las naciones más desarrolladas, las personas poseen una capacidad mayor para resistir o responder a los efectos de un peligro. Suelen estar mejor protegidas frente a los flagelos y disponen de sistemas de preparación. Además, la existencia de los medios de subsistencia y los ingresos mayores incrementan la resiliencia de las personas y les permiten recuperarse más rápidamente de un fenómeno o desastre (Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, s/f).

Gráfico 1

¿Quiénes son vulnerables, a qué y por qué lo son?

[image: Image]

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano.

En este tenor se impone identificar a las personas más vulnerables, entre quienes figuran


[image: Image] personas desplazadas que han abandonado su hogar y sus medios de subsistencia pero permanecen en el territorio de su país;

[image: Image] refugiados que han huido a otro país por temor a ser perseguidos o por razones de supervivencia;

[image: Image] repatriados, esto es, antiguos refugiados o personas desplazadas que vuelven a su hogar;

[image: Image] grupos específicos en el seno de la población local, como personas marginadas, excluidas o desposeídas;

[image: Image] niños pequeños, mujeres embarazadas y madres lactantes, niños no acompañados, viudas, personas de edad avanzada sin apoyo familiar y personas discapacitadas (Ibid.).



La vulnerabilidad es un elemento estudiado en diversas disciplinas que incluye, además de la ecología, esferas como las ciencias médicas, la economía, etcétera. Su inclusión en los estudios sobre seguridad se justifica desde la óptica de la prevención: si todas las sociedades son vulnerables, ello plantea la posibilidad de que, ante un suceso y sin la debida planeación, se generen escenarios que abonen a favor de preocupaciones y problemas, como reza la etimología de la seguridad.


Riesgo


El riesgo es una palabra que se asocia al término árabe rizq, que literalmente significa “lo que depara la providencia.” También se le vincula con risco, que significa “piedra” o “peñasco” y que emana del latín resecare, sinónimo de “cortar” o “dividir.”

Como se sugería líneas arriba, el sociólogo Ulrich Beck puso en el centro del debate el tema del riesgo, contribuyendo así a que se le considerara, en los siguientes años, como un elemento fundamental en los estudios sobre seguridad. Con todo, lo planteado por Beck no estuvo exento de numerosos debates, los cuales han abonado a la creciente relevancia del término para las ciencias sociales. En la reflexión de Beck, destacan algunas imprecisiones de carácter histórico, epistemológico y sociológico. El énfasis del autor en colocar al riesgo como factor característico de la modernidad, ha sido considerado como inadecuado y hasta obsesivo, toda vez que las sociedades, en todas las épocas, han debido hacer frente a distintos riesgos. Las primeras sociedades, sin ir más lejos, seguramente estaban expuestas a más peligros –por ejemplo, de índole natural. Lo mismo se puede decir de las sociedades en la Edad Media, expuestas a diversos flagelos –las epidemias, sólo para citar un caso. Por lo tanto, la sugerencia de que el riesgo es el eje de las sociedades modernas no parece un argumento tan sólido. En este sentido, el trabajo de Niklas Luhmann apunta a responder a Beck, si bien a este autor le reconoce el esfuerzo de poner a pensar en aspectos que otras teorías suelen pasar por alto. Luhmann, como es sabido, analiza a las sociedades desde la teoría de los sistemas poniendo énfasis en la comunicación (Luhmann, 1991).

Luhmann no se aproxima al riesgo en tanto que fenómeno real efectivamente provocado por la acción humana, sino en tanto que esquema de observación, es decir, en tanto que comunicación capaz de construir la realidad de y para la sociedad. Así, para Luhmann los eventos del mundo no son en sí mismos riesgosos, sino que se hacen tales cuando los observamos desde la óptica del riesgo (Galindo, mayoagosto 2015: 141-164).

Pese a las diferencias entre los planteamientos de ambos autores, sin duda son útiles, no sólo desde el punto de vista sociológico, sino para documentar la consideración del riesgo como un elemento de creciente importancia en el complejo mundo de hoy. Beck mira al presente, en tanto Luhmann se refiere al futuro. El primero enfatiza al riesgo como generador de conflictos sociales y lo hace de manera empírica. El segundo pone el acento en la reproducción social del sentido, a nivel teórico (Ibid.).

Del hecho que en definitiva lo social del riesgo se encuentre en lo comunicativo, emana una diferencia no menor con Beck, y que consiste en que cuando éste imprime especial énfasis en atribuir vínculos de causalidad para analizar y discriminar los riesgos y sus fuentes, Luhmann desea ubicarnos en las dimensiones temporal, social y objetivo –factual, atribuyendo el surgimiento de los riesgos a un contexto en el cual el sentido se procesa comunicativamente por medio de decisiones, pudiendo estimarse el riesgo como aquello que nos revela el reverso de la diferencia que constituye el sentido, en el marco de una sociedad funcionalmente diferenciada, reverso que, por lo demás, puede ser actualizado por todas aquellas cosas que no están en manos de los sistemas (Paulus, s/f: 58).

Gráfico 2

El riesgo y la vulnerabilidad

[image: Image]

Fuente: Bollin, C. (2004).

Además del debate conceptual, es importante destacar que el riesgo plantea la posibilidad de exceder un rango particular de consecuencias económicas, sociales o ambientales –u otras- en un lugar y durante un tiempo de exposición determinado. Se obtiene al relacionar la amenaza o probabilidad de ocurrencia de un fenómeno con una intensidad específica, con la vulnerabilidad de los elementos expuestos. El riesgo puede ser de origen natural, geológico, hidrológico o atmosférico o también de origen tecnológico o provocado por el hombre (Chardon y González, diciembre 16 de 2002: 22).

Los riesgos son inmanentes a las sociedades y su gestión es importante a efecto de prevenir pérdidas físicas, socieconómicas, ambientales, humanas, etcétera, como resultado de la desatención de las vulnerabilidades. Por lo tanto, la prevención del riesgo reposa esencialmente en la atención de las vulnerabilidades.

El enfoque de la gestión del riesgo pone énfasis en las medidas previas y posteriores y depende esencialmente de los siguientes criterios:


[image: Image] la identificación y el análisis del riesgo;

[image: Image] la concepción y la aplicación de medidas de prevención y mitigación;

[image: Image] la protección financiera mediante la transferencia o retención del riesgo; y

[image: Image] los preparativos y acciones para las fases posteriores de atención, rehabilitación y reconstrucción.



La exposición de las personas a riesgos varía en función de su grupo social, sexo, origen étnico u otra identidad, edad y otros factores. Por otra parte, puede adoptar diferentes formas: la pobreza, puede resultar en que las viviendas no puedan resistir un terremoto o huracán, y la falta de preparación puede dar lugar a una respuesta más lenta al desastre, y con ello a más muertes o a un sufrimiento para la sociedad, más prolongado.

Amenaza

La palabra amenaza procede del latín minacia y el adjetivo amenazante viene de minax, minacis. Todos ellos emanan del vocablo mina que se refería a trampas, pinchos o zanjas que los romanos instalaban cerca a los campamentos militares para disuadir a posibles atacantes. De ahí también emana la palabra mina, el artefacto explosivo que tantas víctimas y heridas provoca en escenarios de conflicto y postconflicto.

La amenaza es un concepto clave en los estudios sobre seguridad, definida como el antagonismo que genera obstáculos de todo tipo, ya sea a nivel interno o externo, materiales o inmateriales que impiden o dificultan el mantenimiento de los intereses de una nación, comprometiendo la supervivencia del Estado (Vega, 1988: 2).

Las amenazas entonces, pueden generar problemas de supervivencia, referidas a flagelos que en el corto plazo comprometen la existencia del Estado; y también problemas vitales, mismos que operan en el largo plazo en la misma dirección. Están igualmente contemplados problemas mayores, esto es, sucesos que se producen allende las fronteras nacionales y que pueden convertirse en problemas vitales, además de asuntos periféricos que suelen ocurrir en el mundo y que afectan los intereses nacionales en las más diversas latitudes (Nuechterlein, 1991: 51).

Gráfico 3

El triángulo virtuoso de la seguridad: amenaza, riesgo y vulnerabilidad

[image: Image]

Fuente: Elaboración propia.


Ampliación del concepto de seguridad: seguridad humana


Como se sugería líneas antes, la seguridad es un concepto dinámico y cambiante. Su objetivo consiste en identificar aquellos flagelos que comprometen la supervivencia del Estado. Desde el punto de vista jurídico, un Estado se integra por tres elementos fundamentales: el territorio, la población y el gobierno. Por lo tanto, cualquier suceso que comprometa a uno o todos esos elementos, tiene el potencial de erigirse en amenaza a la seguridad nacional. Así, por ejemplo, el VIH-SIDA tiene una alta prevalencia e incidencia en la población sudafricana, por lo que amenaza su supervivencia, y por ende, la de Sudáfrica. En el caso de las islas Maldivas, se estima que el país en breve estará cubierto en su totalidad por agua, al subir el nivel del mar, lo que llevaría a la desaparición de su territorio, por lo que el calentamiento global es la mayor amenaza a la seguridad nacional de ese país. En Somalia, las luchas intestinas entre clanes llevaron al colapso del gobierno, lo que significa que esa situación amenaza a la seguridad del país.

Se puede argumentar que el concepto de Estado, como creación occidental, es una imposición para aquellas sociedades que antes de la implantación de aquél desarrollaban sus relaciones sociales, económicas y políticas de otras formas. La colonización europea en África, por ejemplo, supuso “crear” Estados delimitados geográficamente, en los que se establecieron fronteras, jurisdicciones e instituciones políticas y de gobierno distintas a las existentes, modificando asimismo las relaciones entre sociedades, clanes, tribus, etnias, comunidades, etcétera, lo que no en pocos casos ha coadyuvado a severos conflictos en ese continente, como ha quedado de manifiesto en la ya citada Somalia y en Ruanda, por referir sólo un par de ejemplos (Job, 1992; Ayoob, 1995).
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